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Cartagena.—Un mes, 2 pesetas Tres meses, 6 ii—Provincias.—Tres meses,'/'jo iJ.— Extranjero.— 
Tres meses, n'35 id.—La suscripción empezar» i contarse desde 1 " y 16 de cada mes.—La carres^ondenci» se dirigi
rá al Admin¡str:idor. 
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Kl p::go >':rd siempre adelantado y •.•n .Tietálico ó en letras de ÍAcil cobro. —Corresponsales en Paris, A. ' rclt 
rué C.(um.->nin,6i, y J. Jones, F.iul),>urg-.Montina.tre, 31, y en LiVidres Agenci.i G;:ner,il Española, 6, Grelt Win 
cliester, Street 
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CIRUJANO DENTISTA 

DE LA FACULTAD DE MEDICINA DE MADEID 

Especialista en la construcción y colocación de dentaduras artificiales de infalible 
resultado. 

Piececitas parciales de uno ó más dientes en oro »in paladar y sin ganchos; proce
dimiento moderno (verdadero sistema americano.) Igual construcción en caucljouc. 

Curación de todas las enfermedades de la boca, extracción de dientes por medio de 
«nestésicos locales. 

Empastes en muelas cariadas eon oro (orificación) y platino (inalterables) 
Toda persona qu« tenga dentadura artificial y por desperfecciones artísticas no 

pueda usarlas, puede trierla á este gabinete y se le corregirá liasta su perfección. 
Opiata, polvos y elíxir dentífricos, para limpiar y conservar la denttidura. 
Todo garantizado. 
Cuatro Santos 10, principal. 
Avisando visita adomicilio. 

SÁBADO 2 I DK MAYO DE 1S92. 

MME. LEONIEBROUTIN 
MOD/STA D£ SOMBREROS 

En breve llegará á esta población con 
un elegante y variado surtido de sombre
ros de señoras procedente de las princi
pales casas de París. 

IGNACIO GARCÍA, 6, PRINCIPAL 

L U Z B R I L L A N T E 

Petróleo extrastipertor.—Completa 
seguridad. 

Se vende en bidones, con grifos precin
tados de 5 litros. 

El precinto garantiza al consumidor la 
calidafl y la cabida. 

Nuestra LUZ BRILLANTE es ININ
FLAMABLE. Arde en todas las lámpa
ras para petróleo hasta la última gota sin 
ningún olor, sin que disminuya la inten
sidad de la llama y dt» una luz explén-
dida. 

Depósito en Cartagena.—C.Pérez Lur-
be.—Museo comei'cial. 

Exíjase en las tiendas el bidón precin
tado. 

Otro articulo del P. Nombella. 

¡Qué impresionables somos los 
car tageneros! ¡Cuánto derroche de 
sentimental ismo se da, cuando sue
na algo que perjudica á la ciudad! 
¡Cuánta abnegación! ¡Cuánto desin
terés! 

Desgrac iadamente la plétora de 
buenos propósitos casi siempre lie
ga tarde; no3 parecemos al desgra
ciado capi tán Lervigne , el cual tan 
HÓlo miraba el barómetro después 
de es ta l lar la tempestad. 

Hace dos meses que se viene ha
blando de la supresión de audien
cias, y apesar de tener nosotros 
una que guardar , nod creímos tan 
seguros como la roca frente á la 
embravecida ola; nada hemos he
cho con el fin de guardar nuestra 
posición; nos creímos como Gil Blas 
los necesarios, y como él hemos 
dado con. nuestro cuerpo en la To 
rre . 

Asi fue por desgracia; mient ras 
vivíamos sumidos en la más clási
ca inacción, se votó en el Congreso 
la suerte de las audiencias: ahora 
que la cosa tiene difícil remedio, 
pretendemos buscar medicina al 
niíil. 

¿Qué fácil es á nuestros diputa
dos proniínciar discursos prometien
do sacrificarse por Car tagena y ser
vir con lealtad sus intereses? Grie
gos y Troyanos , todos prometen 
igual; pero los frailes decimos que 

«obras son amores y lo demás son 
razones.» 

Mucho que nos hubiera satisfecho 
á ios del convento, ver figurar en 
la minoría que sostuvo la vida de 
nuestras audiencias á los procura
dores en Cortes por Car tagena; no 
ha sucedido así, tal vez poi-que la 
indolencia contagia. Ebtá en nues
tro temperamento el respirar mu
cho hidrógeno, cuando nos debe
mos mover para evi tar , y sobrado 
oxigeno cuando deploramos la des
gracia . 

Posible es que nuestros diputados 
supieran de antemano que iban ¿ 
sobrar votos para la supresión de 
audiencias, y tuvieran como inútil 
el sacrificio de ir al Congreso á vo
tar . 

Esta razón no le satisface á un 
fraile: Leónidas pereció sabiendo 
que el número de sus enemigos cu
bría el sol; Demóstenes pronunció 
s u m a s acerba filípica, no ignoran
do que le valdría el destierro, pues
to que el oro macedónico había com
prado los votos do los ciudadiinos de 
Atenas . 

Las lucha» por el deber son triun
fos que proclama la fama: muy 
honroso es si vení, vidi, vici, pero 
no lo es menos jKSta causa reliquit 
victum. 

Abiertas las válvulas de los apa
sionamientos nobles, oigo desde mi 
celda opiniones tan inocentes como 
es t ravagantes . Hay quien opina 
que el Municipio debe pagar la pa
cotilla de los gastos de Audiencia 
He aquí un destello de cantonalis
mo judicial : algo irían ganando los 
sinalagmáticos con estas pr imeras 
pruebas de descentralización; por 
vía de ensayo, y si el Alcalde pro
mete formalmente no re t rasa r las 
pagas , ni paga r en calderi l la al 
magis t rado que se apar te de sus ór-
doneS; uno mi voto á los que abo
gan por la AUDIENCIA MUNICI 

PAL. 

La cuestión dinero es la que rae-
nos debe in teresar : Enrique IV de 
Alemania decía, que «el alma del 
mundo es el dinero;» pero nosotros 
estamos algo más adelantados en 
mater ia económica; resolvemos los 
problemas por medio de t ram
pas. 

A otros oigo decir que los aboga
dos deben darse de baja en la ma
tr ícula , y el Ayuntamiento dimitir 
en pleno. Esto rae parece medio 
bien; respecto á los abogados, opino 
que deben darse de baja y no vol
ver más al a l t a , aunque con voz su
plicante y dolorida lo pida todo el 
ministerio en masa. ¡Pues no falta
ba más! 

No pienso igual del Ayuntamien
to; entiendo que debe pactar una 
suspensión de hostilidades con el 
gobierno, duran te la cual se urba
nicen de hecho las mural las , se 
desmonte el castillo de la Concep
ción, se arreglen nuestras calles y 
paseos, y después. . . despu<%que di
mitan nuestros ediles. ^ 

Por ultimo, hay quien aboga por 
una huelga general—á la ca ta lana 
—de contr ibuyentes . Eato si que lo 
veo mal: los fi'ailes condenamos to
do género do violencias, unas, por-_ 
que ofenden la moral é infringen 
las leyes, y otras, porque dice el 
refrán: «con los mayores no par
tas peras ni dé broma ni de ve
ras.» 

Yo propongo otro medio, pacífico 
como cosa de fraile: no pioducii 'á 
i 'esultado, porque en España la ra
zón de fo útil es el vox dunians in 
deserto, pero en cambio dejai'ía 
justificado nuestro derecho. 

Esta Audiencia despacha, por 
término medio, 1 200causas al año: 
de éstas se resuelven 70u en juicio 
oral , y de éstos, 36 son juicios por 
jurados. Suponiendo, prudencial-
mentft, que concurren cuatro testi
gos por juicio, habrán de trasladar
se á Murcia 2.800 testigos, cuya in
demnización y gastos de viajo re
presentan catorce mil pesetas. Añá
dase á esto el gasto de peritos, y 
supongamos que 100 juicios de los 
700 exijen la presencia de peritos; 
calculadas, por lo bajo, las indem 
nizaciones y viaje en 1.600 pesetas, 
produce por estos conceptos un to
tal gasto de quince mil quinientas 
pesetas. 

Los juicios p e r j u r a d o s represen
tan el tener que i r á Murcia treinta 
y seis veces cuarentn jurados, ó 
sean rail cuatrocientos viajes de ida 
y vuelta, y otras t an tas dietas, que 
puede calcularse ascienda 3I gasto 
á dieciocho rail pesetas . 

Auraéntese á esto tres mi! pesetas 
en que gradúo la doble dieta al Ju
rado y doble indemnización á tes
tigos, pa ra los juicios qu« duren 
más de una sesión, y resulta que el 
Tesoro ha de paga r por gastos de 
justicia t reinta y seis mil quinientas 
pesetas . 

Estando la Audiencia en Cartage
na, y según el promedio de los años 
anteriores, ha costado esta atención 
siete mil pesetas anuales , de donde 
resulta que el Estado ha de salir 
g ravado en veint inueve rail qui
nientas pesetas. 

No es posible qu« una sola sec
ción en Murcia pueda despachar 
todas las causas de la provincia , y 
por lo tanto , es de imprescindible 
necesidad el aumento de una sec
ción, ó sean, tres magistrados, dos 
abogados fiscales y un vicesecreta
rio, cuyos sueldos ascienden á trein
ta y tres mil pesetas, las que unidas 
al mayor gasto que resulta al Teso
ro con la supresión, forma el total 
de sesenta y dos rail quinientas pe
setas . 

El gasto que producá la Audien
cia de Car tagena por haber perso
nal son cuarenta y seis mil pesetas; 
por lo cual se ve c laramente que la 
supresión de ésta lleva un supera-
bit de dieciseis mil quinientas pese
tas , que podría perfectavnente aho
r r a r el gobierno, dejando subsisten
tes esta Audiencia y la do Murcia, 

y repart iendo entre ambas los juz
gados que pertenecen hoy a l a ju
risdicción de la de Loica . 

No me ocupo de los gastos de ma
terial , porque los exiguos que pasa 
el Estado á esta Audiencia, habrán 
de consignarse á la de Murcia en 
caso de supresión. 

Por muy clara que se haga la 
cuanta, tengo por seguro que nO 
hará caso el gobierno, porque los 
planes económicos que hoy se usan 
tienden á crear aparen tes econo
mías que en real idad nunca exis
ten; por eso rae decía un hermano 
de regla, que nuestros economistas 
están encerrados en los círculos del 
infierno del Dante , en los que por 
más vueltas que den, siempre re
troceden al punto de par t ida . Se 
suprimirán audiencias , y volverán 
á establecerse las suprimidas , por
que nuestros hombres públicos es
tán fatalmente condenados á tejer 
y destejer, como la envidiosa Pené-
lope. 

Mediten los hombreu de saber de 
Car tagena los datos estadísticos y 
económico? que presento: al lado 
de esto hagan valer la importancia 
de esta población, equ iparada en 
los tributos á capi ta l de provincia , 
de 80.000 á 100.000 a lmas; el ser 
capital de depar tamento marí t imo, 
plaza fuerte de primer orden, y so
bre todo, la vida mater ia l de este 
pueblo que acusa un movimiento 
mercanti l do los primeros de Es
paña . 

Así en solicitud enérgica y á la 
vez suplicante, justa y equitat iva, 
mostrando por un lado nuestro de
recho, y por el otro los beneficios á 
la Hacienda pública, con un dipu
tado que bien nos defienda, podre
mos conseguir, ó que nuestra Au
diencia escape de esta degollación 
de inocentes, ó por lo menos dejar 
sentado raciona! y justo precedente 
pa ra cuando llegue la hora de des
tejer. 

Tomemos el consejo de Bacon: 
«ik) deis alas á vuestro pensamien
to, porque puede volar hacia la alu
cinación; cargadle de plomo y for
maréis con acierto el juicio.» 

E L P . NOMBELLA. 

El'OSDK MADRID 

19 Mayo 1892. 

El comercio esperaba á los forasteros pa
ra resarcirse de la abstinencia á que las 
economías forzosas de Jos madrileííos le 
condenan; pero sus esperanzas se han 
convertido en desengaños. De diez ó do
ce rail personas han acudido á visitarnos, 
en su mayoría de los pueblos de la pro
vincia; pero se conoce que también se 
ven obligados á economizar. Las fondas 
y posadas, los cafés y los teatros han he
cho algún negocio. Los comerciantes ase
guran que para ellos no ha habido rome
ría de San Isidro-. Únicamente los ven
dedores do artículos útiles y cuiñosos se
gún, ellos que llenan con sus personas y 
con sus voces la Puerta del Sol han ex
pendido multitud de cajitas con sorpre
sa, do ratones que andan, y de Sarasatcs, 
es decir un muñeco que toca un violín, 
mercancías todas éstas que no habrán 
arruinado á los que nos han favorecido 
con su visita, toda vez que sus precios 
varían «ntre cinco y quince céntimos. 

Las diversiones son las que más han 
alijerado las bolsas forasteras. El Jai' 
Alai y la Fiesta Alegre, que gozan del fa
vor del púbUeo aficionado al juego de pe

lota y más aún á los juegos de azar, han 
sido muy frecuentados. De los teatros 
Lara, Apolo y la Zarzuela han sido los 
favorecidos. Las Hecomendacioneit de 
Luceno habrán servido do úUl enseñanza 
& los que todos lo esperan de esa especie 
de panacea cspaflola. En cambio La» 
Campanadas de Cantó y Arniches la le
tra y la música de Chapi, habrán demos
trado A los lugareños que no conviene 
atar los burros con la cuerda de una cam
pana, sobre todo cuando ésta anuncia al 
sonar que se comete en la comarca algún 
pecadillo amoroso. 

La Pradera ha estado también raoy 
concurrida; y al regi-esar á sus lares esas 
figuras pintorescas que han animade^ du
rante estos días las calles y plazas de 1« 
villa y corte, podrán asegurar que se han 
divertido por poco dinero. 

Confiemos en que las fiestas del Cente
nario de Colón que han de celebrarse 
en Octubre atraerán á Madrid gran nú
mero de provincianos y extranjeros; y 
con ésto y con el tnodus vivendi que pa
rece próximo á establecerse entre Fran
cia y España mejorará la situación que 
ciertamente no es muy satisfactoria para 
los elementos productores del país. 

Por de pronto ayer mismo quedó cons
tituida una sociedad por acciones q«» de
berá terminar antes-de la época en ^<m 
ha de celebrarse el centenario un magnt-
ñco hotel que se denominará M&bel Cu
lón. El capital destinado á esta obra es 
de cinco millones de pesetas y se levan
tará en terreno del antiguo Tívoli, en-̂  
tre la iglesia de San Gerónimo y el 
Parque de Madrid, Con este motÍTO ha
bí á trabajo para gran número de obre
ros. ,.;,. ..ij ; . : 

Además entre ttl Gobierno, el Aju»ta¡-
miento y otras corporaciones gasti^to en 
las fiestas otros cinco millones. El \ia.ni-
cipio debe empezar á discutir hoy el pro
grama de los festejos. Entre éstos figu
ran una procesión cívico histórica; la 
construcción de un salón para bailes y 
conciertos en el Prado en el que es de 
presumir que habrá estufas, porque en 
Octubre suele soplar con fuerza el vien-
teeülodel Guadarrama; y grandes ilumi
naciones. 

Esto último agradará en extremo al 
vecindario de Madrid y también á la 
prensa que suele pedir mucha luz, caan-» 
do se trata de gastos extraordinarios. 

Por otra parte los Congresos, que van 
á ser abundantes, activan sus preparati
vos, temerosos no sinrazón, los que los. 
organizan, de que en cuanto llegue cl 
verano so dispersen los individuos de las 
diversas comisiones y tengan que efec
tuarse atropelladamente los trabajos en 
la segunda quincena de Septiembre, Hay 
sin embargo inuchíis familias que se pro
ponen pasar la estación calorosa en Ma
drid; pero es de presumir que estos pro
pósitos no se realicen. A mediados de Ju
lio cada tren exprés ó de recreo es Uña 
tentación. ¡Y luego es de tan mal gusto 
no veranear! 

Un libro útil, interesante, curioso ó 
indispensable en las oficinas y escritorios 
comerciales de que carecía nuestro país; 
esto es, un Anuario de la BoUa, del Co
mercio y de la Banca ha cometiáMldO íi 
publicarse este aflo por el ilustrado jefe 
del Negociado de operaciones del Bmcü 
de España, D. Eduardo Diez Pinedo y 
por D. Ravul Scant con la colaboración 
de varios escritores, especialidades eii'ioS' 
múltiples asuntos que se tratan en Ik 
obra. Comprende este trabiyi?, beeho tíon 
verdadera conciencia y hasta con relati
va amenidad, cuantos datoSj' íi&iiaiua y 
antecedentes son de utüidada* <''OWér-
ciante, al bolsista, al banquero y eu ge
neral al hombre de negocios..La edición 
que es muy esmerada, se ha colocado rú-
pidamcattt, fólítté el*dé'espérar, puesto 
que ha venido & llenar un vacío en la es
fera de la especulación. 

Anoche se estrenó en Lara una 90me-


